
Nuestros soldados poseen ya lo que
necesitan para alcanzar la vicíorías

cofeeslón,
disciplliia,
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preparación 
m i l i t a r

La colaboración entre los comisarios y los mandos lia dado 
y seonirá dando resulfades tiainlficss -- El EJéreiti lea! posee una 
fuerte moral de otensifa

Durante las deliberaciones de 
la  primera Asamblea plenaria del 
Comisariado general de Guerra 
se ha podido comprobar, al tra­
vés de los Informes de todos ios 
comisarios, la magnifica trans­
formación de lo gue, comenzan­
do por M ilicias sin  verdadera 
cohesión, se ha convertido en un 
admirable E jército  recular, do­
tado de preparación m ilitar sa­
tisfactoria y fuertemente dlsci- 
piifiado, capaz para grandes y 
defin itivas empresas.

No Se trata  sóio de una supe­
ración meramersts técnica, dc ca­
pacidad guerrera, en ei sentido 
estricto de ia palabra. Hay tam- 
b ié ', muy especialmente, una su­
peración en la mora) dc( solda­
do, que es ya hoy la moral de! 
combatiente Que so sabe digno 
de ia victoria y pone en lograrla 
su  máximo esfuerzo, ayudado 
por su ya eficiente cap;K;.tac!ón 
bélica.

S i en aigún tiempo la marcha 
de las operaciones m ilitares no 
fué todo lo buena que pudiéra­
mos oesear, ahora las circuns- 
tandas nan variado extraordina­
riamente. Las fluerzas sin es­
trecha coordinación, sin  dlsti- 
pfina efectiva, stn espíritu ds 
resistencia a las penalidades de 
la campaña, no resultan nunca 
victoriosas a poco -que ia lucha 
se prolongue. Las anima única­
mente e! entusiasmo dei primer 
momento; en él pueden lograr 
ventajas fu lm inantes, pero na­
tía más. No basta el entusiasmo 
en una guerra. Hacen falta otrcs 
elementos de v icto ria ; discipli­
na. obediencia a un solo mando, 
preparación m iiitar cuida fosa, 
educación física y  mora! aue ha­
ga a! combatiente fuerte cn to­
dos sentidos...

Estam os ya cn marcha hacia 
ei pleno logro dc esa meta. Mas 
aún no se ha üegado. L a  vemos

H r a f E K f á i
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Experiencias de! frente
u

Los  maestros, niiiicianos de cuL 
tum , juegau uü suiii-aUco papel. 
±)n  eJüs vemos uo =úio eáctaao- 
res, sino eomooradores nuestros. 
Deoem os llevar la eseueía— oio.io- 
tecas, u rje tas  de campana, formu- 
eióu dei periódico mural, etc.—  
no muy íbjos ue la anea do íuogo 
y  situarla en una casa o  en  un re­
fugio construido a eote lin. Kues- 
tra la’oor po iilica  deoo ser en el 
sentido de respeto y cariño a todos, 
ambientada en ’ la linea marcada 
por el ir e n te  l ’opuiar y  representa­
da por e i único y  íegiiim o üomer- 
no de 'h*pana. Que codos y cada 
uno de Iqs componentes de nuestro 
invencible E jérc ito  vean en cual­
quier camarada no ai que m ilita 
en este o  en aquel sindicato o par­
tido, smo al hermano antifascista 
que lo da todo por e l triunfo de 
nuestra causa.

üefeemoB tener mucho tacto y 
gran visión y  tino en que los dme- 
gados poiiticos de compañía sean 
soldados en todo y  para todos, mo 
dolo para sus compañeros. Su con­
ducta ha de 'cr ir 'v .liab le  y  su 
itoralidad afasol'U'' Con ellos no 
debemos tener d>':ilidad a J g J i i ,  
-o i;a de quo 'cu. muy p r ) i o, 
tensan • s q :o -:rre;«emiJnos.

iTa coiiíipr.cia política de nues­
tros soldados se forma v agiganta 
cuando nuestras cuaUdades ae des­
tacan y cuando, empleando un len- 
guiije cordial y  ¡ 'dio, sabcui-.s 
llegar a su alma, despertando sus 
masuíécos sentimientos y  tratan­
do de los problemas que íes inte­
resan más principolni£nte, según 
su índole socfol.

De irran resultado práctico es 
organizar ouftdros de reserva Je de- 
lecados y clases —  sargentos, ca- 
bcs~a  baso de ligeros y  bien orga­
nizados cursillos. Nuestro? solda­
dos ven en esto un sano estímulo 
V a! mismo tiempo, nace en ellos 
la clara noción de la responsabili­
dad, inherente a todo espíritu li­
bre. tperfeeto, consciente y  lucha­
dor.

Estas son, a .'U'sndes Tascros. mis 
experiencias vividas ea el frente 
de iucha.

Con ellas, mi esn’ ritu comhnüvo 
crece más v  más. Sirven de • " fo ­
nal para perfeccionar nuestro Eiérr 
cito y hacerlo invulnernhle ante los 
*uriosí>6 y desesperados ataques 
que ei enemico no= dirije,

para tenpiiwu’, nuestroe^soU

dados son cntrañablexnentie afa­
roles y  afectuosos. Ivés halaga y 
eleva 6U moral bt:Ua el heroísmo el 
var que sus mqfidos y  comisarios 
no íes abandonan ni un momento. 
Debemos prodigar nuestra presen­
cia .ante ellos. Convivir mucho con 
eliOb. En uno patabra: compene­
trarnos y  fundirnos en el ansia que 
todos sienten para aplastar de una 
vez y para siempre a la bestia ne­
gra del fascismo.

Agustín Fraile, 
ccmi.sario de Guerra

. ---OI

cada t ía  más cercana y es pre­
ciso que todcs cuantos forman 
en el frente de lucha contra el 
fascismo contribuyan con su fer­
vor y sfu actividad a que ia dis­
tancia se acorte y anule cn bre­
vísimo tiempo. L a  labor realiza­
da por ios ccm isarics en. ios cin­
co msscs últimos iha sido fon 
fecunda que nos permite confiar 
plenamente en que la aspira­
ción se convierta muy pronto 
en reaiidad.

Los soldados de la República 
tienen ya cuanto precisan para 
combatir con la seguridad de 
vencer. Necesitan sóio inaní,p- 
nerso, oomo hasta ahora, en la 
obediencia jiusta ai m anilo ; en 
la diseipiina, severa, psro hu­
mana y digna, que ha sustituido 
a la arbitrariedad que antes do­
minaba cn el Ejército .

La s  combatientes han de ver 
en ios comiserios a camaradas 
dispuestos siempre a guiarles en 
e! rsUidio dc las cuestiones que 
)a guerra plantee. No han de 
«temerles», sino estimarles. Así 
lo harr hecho ios soldados del 
nuevo E jército , y ios resultados 
obtenidos dan íe dc lo 3 r''‘ tado 
de su conducta. Merced a la 
fraternal colaboración de los co­
misarlos con los mandos y de 
todos con los combatientes, se 
han eliminado muchos obstácu­
los. ss ha mejorado la vida de 
campaña y— lo oue es más im­
portante— se ha conseau'do una 
moral tíe ofensiva, do ataque, de 
triunfo arrollador.

Perseverando en esa linea, 
aplastaremos a ios traedores y a 
sus interesados cómplices ex- 
tranjcros y , tras de liberar a E s­
paña dei yugo c{ue parto de eila 
padece, asentaremos en nuestra 
patria los fundamentos indes- 
tnuctihies de una libertad y una 
Justicia social perdurables.

M l i g S
El po b 0 espíio] lucho, b reé  :3-Jo sos ms 

fu .s  t e 'is  o 'S", fioí su á.:Qerrac!83£Ía
Nos han dicho In 'SvlI y  MiíudDíJo

i l . i r o s  teniró qJ-; remontaiT-os 
í  él.'cns ujiiv 'o.'ii'fis paru quft 
I l ... 1 . (-?© ip.iíibl© hublor con 
\¡1 y Manóüuio, pvjieipes de 
tribus iDéiTCí'.s '|Ul- pobiahuii h - 
i.an a . que- r -  tLÍut c í ’o n  con t**» e l 
yu»o roni.mo hace más de dos n.ii
añi >. '

E- fácil hací hablar oa sy 
gesta y de la guerra que ertá vi 
viendo España.

— Nos sublevamos porque no po­
díamos consentir cl traio quq nos 
daba P.-ima. Les ejércitos gue cci- 
vió a Espafia con ei propósito de 
combatir a los cartagineses se que­
daron en ella para conquistarla. 
£ ; Senado icaici-.v no tomó mii- 
gún acuerdo en. este bontldo, pero, 
de hecho, m i s  tropas que habían 
invadido ia Península le sirvierori 
lara mantener la conquista.^ ¡S: 
os generales sublevados hubiesen 

conocido la ílistoria, aunque sóio 
fuese dc oídas, no hubieran vuel­
to a traer iuvasore? o nuestro sue­
lo!

— Vuestra suhievacipn ¿como 
fué acodda por el pifoblo?

 Basta decir quo Roma solo
utilizaba la Península para obte- 
nc.' materhas primas y poder soste­
ner su ejército con las contribu­
ciones a que estaban sometidas ias 
tribus ibéricas. Con una exagera-, 
da violencia, y  muchas veces con 
bastante tiempo de anHcip.ación, 
se exigían íos pagos. Nuestros pue­
blos no podían soportar la domi­
nación romana, y, por eso,, nos- 
otrc- no dudamos en nonsmos al 
frente de la causa justa; la inde- 
pendencia de nuestro suelo.

La verdad es que nuestra ac­
tuación militar no fué muy bri­
llante. Loe romanos tardaron cua­
tro días en vencernoe, pero tuvi­
mos ei inmenso valor de ser los 
primeros que mantuvimos en alto 
la handera do la independencia del 
suelo español.

Relaciones entre los jefes y  los 
soldados de nuestro Ejército

Se oye hablar oon harta fre- 
cuen.eia a algunos comisarios y  je­
fes militares, especialmonte. de 
ia necesidrd de imponer a rajata­
bla ciertas normas, ya que son 
muchos los soldados que no com­
prenden la justeza y  conveniencia, 
para la marcha do nuestro 'E’jérci- 
bo, de algunas de éstas, que son 
imprescindSíies.

El problema de las relaciones 
«ntre sold.ndos y  jefes y dei buen 
tuncionamiecto de. las unidades 
—diaciplina -y organización sóli­

das— liébe ser planteado en su jus­
to término v claramente compren­
dido para que nuestro trabajo rin­
da mejores resultados.

N'.iestros mandos, con mayor 
motivo ios comisarioe, no pueden 
?or el «coco» de los soldados, co­
mo antes del 18 de julio, nj tam­
poco los jefes «buenos». déhíies_ y 
amables, m"apaces de dotar de dis- 
ciplina y eficacia a las íuerzas de 
Su mando.

Huyendo de los extremo? en es­
tos des asnectos, se han de vin­
cular en ellos la amabilidad y !a 
encrria. la charla agradable del 
amigo v la voz terminante ds 
mando.

L.a flexibilidad —  en _ Una pala- 
bra— de sor ia principal virtud.

Nada puede establecerse eomo 
principio general, en este sentido. 
Son las circunstancias: dureza de

la lucha, importancia de un fren­
te o sector, Jas que determinan, 
en la mayoría de los casos’, la ra­
pidez de "la adopción de medidas 
enérgica, que sitúen a nuestras 
fuerzas en una tal situación de 
disciplina, que cumplan con cale^ 
ridad de autómctas las órdenes ds¡ 
mando.

Hay otros frentes o  sectores, sin 
embargo, donde, por su actuación 
meaos intensa, inactividud de se­
mana.? y me,?6s, los soldados no 
comprenden ia necesidad de una 
férrea disciplina ni de una orga­
nización mas perfecta con la cla­
ridad necesaria.

Se as estos casos de ir for­
mando su conciencia, educ.'irlris, 
haciendo que vean más allá dc. 
hOTÍzcnte limitado de su posición 
— sus preocupaciones y necesida­
des— , no perdiendo nunea de vis 
■ta las perspeetiyaa políticas del 
movimiento.

Es todo uu proceso de forma­
ción, en el que precisamos de te­
nacidad en el trabajo, ccnsignien- 
do así una preparación sólici.- de 
loa soldados, que. sin d.arso cuen­
ta, ban de camli’ ar iiot.iblemerte 
basta convertirse cn soldados iper- 
fectos.

Oi decir a un jefe de nuestro 
gíoriopo E jérdto. refiriéndope a 
derto sector que había vis'tiulo 
recientemente, que lo que más le

había impresionado era e l com 
probar'.ia existencia de una extra­
ordinaria familiaridad entre el • o- 
ronel jefe y los acidados, lo que, 
eii higar de ser nn obstáculo, cou- 
tribuía a reforzar la moral y  la 
disciplina,

Si somos capaces «je unir a un 
buen trabajo político y jina pru­
dente flexibilidad una perfecta ca­
maradería entre jefes y  soldados, 
que no merme la autoridad aeoe- 
saria, obtendremos excelentes ro- 

\ ..'liados. Unidades disciplinadas, 
prestas siempre a Juchar con có­
rale.

Juan Antonio Turiei,
comisario de la 57 brigada

Por eso. hoy estamos orgullo­
sos de la iucha que el puebio es­
pañol sostienu. i3e nuevo -cb ro­
manos han invadido in Península, 
pero luimtw tenido la siitislacción 
de verles huir por las llanuras de 
nuestras mesetas.

-So dudsiugs do que el pueblo 
español no t.'irdará mucho tiem­
po cn arrojcrltís dc su patria. Nos­
otros sentiremos vengada nuestra 
muerte.

Así aprender.án los tiranos de 
Roma que ei pueblo espa-iío! no 
se doblega ante la supe-ioridod 
numérica ni de matera) bélico.

Tu lo repetimos. No? sentimos 
orgullo?ó6 do q 'ie el pueblo espa- 
ñ<M sepa ulejnr de su suelo a los 
invasores, figiiiendb la tradición 
de ia indoipendencia de su patria.

Un crimen más 
de ÍGS facciosos

La  barbarie de los fascistas tie­
ne en su haber un nuevo crimcu. 
En los últimos días del pasado mes 
ba sido fusilado cn Oviedo ei cate­
drático y rector do ia Univei-sidad 
de ia capital asturiana, don Loopol 
do -Alas y García .\.rgücl!es.

Ya son conocidos cn todo cl mun 
do, porque a la conciencia univer­
sal se denunciaron, los detalles 
del escandaicso proceso a que fué 
sometido don Leopoldo Aias y  los 
covgoe q'.:e on esto rrficeso contra 
él Se hicieron, en Ips que se basó 
la sentencia, que ei-espíritu inqui­
sitoria!'de ios enemigos do la cul­
ta y del más elemental sentido de 
justicio, impuso ni íl-jstre cate­
drático.

Era un republicano y  un repre­
sentante de ia cultura nacional. Se 
¡0  condenó a muerto por su amor 
a lo República y  por su calidad de 
infelectíjftl l?br©.

Ni ios liamamientos de los más 
altos {Vestiglos de la inteieptuali- 
dad mundial psra salvar de la muer 
fc a don Leopoldo .álas. ni las pe-. 
ticiones de todas las Universida­
des V de todos los medios cultura­
les da Eurooa y  América, han ser­
vido para contener el brazo de sua 
asesinos. H a muerto como un bra­
vo y  como un héroe, bajo tas balas 
da ios criminales enemigos de la 
inteligencia. Su conducta es un 
ejem ;'o  para todos y eu san-gre 
inooente derramada no será esté­
ril.

Penunciamos este nnovo crimen 
a ia conciencia universal.

La labor de los comisario^ 
delegados de Guerra

Juz0:qda por el coronél de A rtillería  H ercásdez  
¿ar. biS) ex ministro de la  Guerra

£1 coronel Hernández Sartfttia, 
miiitar q 'je tan relevantes servi­
cios ha prestado a la causa revo­
lucionaria, nos ha hablado exten­
samente de ia guerra que sostene­
mos contra el fnaeismo nacional y 
extranjero y, de uiauera e&peciaf, 
nos ha tücpaesto su opinión respec­
to al papel róe V ' esta contVnda 
está reservado- a loe comisarios. 
L e  la extensa conversación, reco­
gemos los extremos máa impor­
tantes.

«E n  el nuevo Ejército regular 
— nos ha dicho—ía disciplina está 
basada en un concepto absoluta­
mente nuevo en España y que res­
ponde perfectamente a la concep­
ción revolucionaria. .Antes se im­
ponía y  mantenía por el terror, lo 
cual originaria un desmoronamien­
to do iaoñcRciamililtir cuando cesa 
ba la eoaoción por cualquier cau­
sa. Ahora «e  baía en un principio 
de «voluntariedad» del eoldado. 
Este quiere ser disc'jplinado, por­
que salce que noce&ita serlo para 
ver cumplido su ideal.

Estimo que eJ Comisariado es 
absolutamenió indispensable, has- 
ta el punto de que si no tuviéramos 
los ant-ocedentes de oíros pueblos, 
como Rusia, hubiésemos tenido 
que inventarlo nosotros. Confio 
ciegamente en que el pueblo espa­
ñol se adaptará, con perfección su­
ma, a las ooudiciones de una vida 
moderna. Y  en esa tranKÍormación 
profunda y fértil, los comisarios de 
Guerra ju"sarán un pape! decisivo.

El coraisario es el mejor colnlio- 
rador de los mandos militares, el 
que h i  de darles el prestigio ¿ic- 
que, por razones que d nadie se le 
ocuítnii muv esipecialmente por 
el carácter que tuvo con anforiori- 
dad ei ejército dg nuestro paisj. 
carece frecuentemente. Los mili- 
tares procedentes de aquel ejército 
no' tienen, por lo general, prepara­
ción política, y  sin ella, la focni- 
ca militar, por sí sola, para bien 
pcico vale. Es en esto en io que 
estriba, d&sde el punto de vista 
de la eficacia, ia diferencia entre 
el ejéreito rebelde y e] ropi/bii- 
cano.

Los comisarios llevan a nuestras 
trepas la educación política ne­
cesaria para el ciimplimienfo de la 
obra revolucionaria. Mas no es só­
lo en esto en lo que se hacen ne- 
oesftrios los comisarios de Guerra. 
También ep el aspecto militar son 
precisos. N./Jim mando dgbe em­
prender una operación sin fexponer 
su propósito ¿1 comisario. Yo  así 
lo he hecho siempre, v nunca he 
tenido que arrepentirme de ello, 
pues en.no pocas ocasiones el co-' 
misario me ha formulado sugeren­
cias justísimas y  conveniente».

Puedo . asegurar rotundamente 
que, sin exccnción alguna, cuan­
to? cnrni'arios be conocido ban pro­
cedido con desinterés v  aJtcza de

-Tusn López Oreado, de la 51 
brigada, cuarto batallón, sexta 
comp'iúía de a'netrallndq-r.s, desea 
saber de au 'hermano .ántonio Tyó- 
pez urgado, que se encontraba en 
Mrcerifi, en cl natali-'m nonfGdc'frl 
Pedro I jóp&z, en el campsmento ae 
V’ iator.

P I C O T A Z O S
J

Según nes comunica una 
agencia extranjera, ei genera! 
Queipo tíel Llano se piensa 
querellar. ¿Qiué es eso de que 
Italia, desde Radio Verdad, 
diga más mentiras que él? 
¿De qué podrá presumir si le 
baten cl «récord» dc los chis- 
morreos?

Parece mentira. Los foscls- 
tas siempre echando la culpa 
de sus descalabros al mal 
tiompo. a ias lluvias, ai barro, 
etcétera.

Pues ríue se preparen. Que 
un sabio reirán del pueblo di­
ce:

«En  abril, aguas m il.»

[Pobres laGCiososl Los ita­

lianes no les dan resultado, la 
Guardia civü está formada por 
ancianos, ios dei Tercio deser­
tan en cuanto pueden y como 
reservas llaman a las Quintas 
muy atrasadas.

Ahora empiezan a compren­
der io que el pueblo com­
prendió el primer d ía ; hagan 
lo que bagan, llamen a quien 
llamen y les ayude quien ies 
ayuide. están perdidos, irre­
misiblemente perdidos.

Y  para postro algún com­
plot que otro. í-ra.ico, Mo­
la y compañía han conf indi- 
do una com cna con un banco 
y se han sentado encima.

¡Y a  comienzan a sentir i 
efectos!

miras verdaderamente admirable*. 
Su ecuauímidad ha sido sieaiipra 
extraordinaria, y  su deber, sin po- 
ear de hiperbólico, sonoillaraente 
maravillosa. Mi experiencia a este 
respecto rae ha demostrado que 
son cordiales y sinceros colabora­
dores del mando militar.

Acoso algunos compañeros jeíe| 
u oficiales han interpretado erró- 
nearaento Ja misión áei comisariq 
de Guerra y  lo han considerado 
como ua mero ñscalizador de su' 
labor técnica. ‘Eso es un error laJ 
mentabhi. Delcen rectificarlo. Esta 
guerra es eminentemente política, 
y  . prescindir de esa colaboración 
equivaldria a caminar neciamente 
al fracaso y, con ello, a la pérdida 
dc le» pa?tuIados revolucionarios.

Hernos de hacer un Ejéreito que 
sienta hondamente y  camella la 
revolución.

Además— y  esto es muy digno 
do tenerse' en oi>ent»— , los comi- 
finrios han dado siempre el pecho 
con energía, firmeza y heroísmo. 
No conozco entré elloe ningún ca­
so de defección. Si han pecado de 
algo, no sólo de exceso eu el cum­
plimiento de ?u deber, exponién­
dose demasiado para dar ejemplo 
a la tropa. En momento?^ de an­
gustia, cn situacioneR críticas por 
las que hemos atravesado, los co­
misarios '• 'n demostrado un tem­
ple, una ?ercnidad y un valor ad- 
rnirahies. Siempre be tenido en 
ellos eonfianzd abscduta.»

Y  contestando a n'jcstra pre- 
runta de si cree conveniente algu­
na' sugerencia «obre la labor aua 
realizan ios comisarios, el comne! 
Hernández Sarabia nos responda 
así:

« 8 ó lo  n n a .  Q u e  c r e o  c o r iv e n ie n - • 
f e  i j i t p n ' ' f l c a r  la  p r« n a m c ic jn  m i-  
" f .a r  d c  e lfo s  í e n  la  po l-'tfoa  v a  e«- 
tó n  u e r f e c tn m e n te  f o ^ m a d o s l ,  c o u  
o b fo to  d e  n u e  ? u  c o o p e ra c ió n  c o n  
fo? m a n d o ?  se a  c a d a  v e z  m á s  efi- 
o n -  V ú t i l  a  l a  c a u s a  d e  l a  re v o ­
lu c ió n .»

U s  “ iiazi3“  q 'iie r .n  un 
¡üos para el! s  s o lo s

B E íR LIN , 5.. —  Se amm<áa que 
el Ebiodo «nazi» recoiwctxa ©n 
aúolaiite d  movimiento «Gonoci' 
inicajto síeinéu de L’ios» como una 
rtbigióü de Estado. EJ jefe ca la 
ir-lsma, Ludeudorff, Iha dirigido a 
8-j,? üeiles 'uni coiuuüicaoión. oii i »  
que se diiv «L . ‘»  ¡iluiiiauc» «jOS 
profesan uue#'ra reljgii ii, cs dec.r, 
el niiuvo pa.gaii;sino de Ludemdorff, 
gozai-ún de pfona y entera i:iu:i!J.id 
d« derechos con sus u< nuiu 
afiliados a las coxiítvsione.-: religio-as 
h Que se rcfl-te ' I  articulo ’¿ i ‘®1 
programa "iel palada nacu-uaiso* 
cialista.»

La comunicaoión invita s u m a ­
mente a los afiliados a luchar en 
a l  cuadro dísl E.?tado «nazi» «contra 
las potencias so'KenacionaiR*.. qu* 
te  csiuerzan, en los úctimo© tiem ­
pos. con el mayor eDca--t¿ZAmkíito. 
por minar las bases de nueetro jo- 
m i  Estado racista., a  tin de implan­
tar nuevamento su dominio sobre 
el pufibJo alumán».

A  continuación, aludiendo ai 
coauiciío entre *1 Estado «nazi» y 
las Iglesias, especialmente la ca­
tólica. dice que la Igilcaa romana 
es una de las máa pcJigrosae fuer, 
zas sobrenacionc.les que aracnazao 
la ecdstcncJa d*l Estudo íascasta,.

La  revista «Fuente Sacada f e  
la Fuerzu Alemana» escribe;

«N o s  hallam os aüJte la  s igutcnt*  
a lte rn a t iv a ; o d o :em b a razam o s  dal 
dogm a cri.'tiaiio y rea lizar &1 mrs- 
te:\o de la cncariiación dol pueblo  
oleiiiúu. o hundirnos cn  la pod ’» -  
dm enre do urui h u m an idad  sin 
eODSistencia, conv in iéndonos en un 
IL li id o  (le ho m iga » liUxiriosa®, y  
eilo a pc«¡r de la reaum-oc.iAn mi- 
U ta ;, de ia que me telMUto cor- 
diiUme-nt©-» lE&bra..)

Ayuntamiento de Madrid



Ei pu&Mo españ&g oonífa &n ia aaUiad 
de a jada gae sorrespoissie a ios  

países demooráiioos
Pero está dispuesto a alcanzar la victoria, aun por sus
solos

E) tBSciun» !stentaef«oai ne se 
peede reeígoar a abajxtonaz la 
partida oo  la invasión de España. 
Tiene demasiados intereses, apar, 
te de tos qua ie movioron a inva. 
diria, puestos en eiia. Ayer ana> 
Q r á f^ o s  ta form i en aue Ale­
mania e Italia van a continuar Ir- 
trodacieado en nuestra patria 
(o« elementos materiales que les 
ser. Recesarías para proseguir ses- 
tenisAdo la guerra comenzada. Y 
decíamos que, a pesar de ello, y 
aunque Francia e Inglaterra pro­
siguiesen aferrados a la ptíttica 
de SAO Intervención» seguida 
desde el comienzo de la campa- 
ia .  que sólo ha servido para ayu- 
áaf al fascismo, el pueblo espa- 
BeS, eocuadnuio en su potente y 
vtctoricso Ejército Popula** o en 
el trabajo intensivo de ratagnar. 
dia, deba continuar, tonso el es. 
fuerze y dispuesto para dWTQtv 
al invasor.

Hoy iitsistimos. El fasoisme, 
que pierde terreno en Guadala- 
Jara, en ei Norte, en Pozoblaiw 
co. io pierde tainbién. com » con­
secuencia, en et frente dipiomá- 
tico, en el ambiente internaciív 
nal. Y  de iguaJ forma que está 
docidido a Intetislfcar todos soe 
cnvios para fortalecer el trente 
de guerra, no está dispuesto 
tampoco a seguir perdiendo ta- 
irem  en ej panw^ma iRtemaeio- 
r>ai, ya que el triunfo (te la Es- 
paña republicana representa el 
primer golpe de muerte asestado 
aJ fascismo, que ataca, a| invadir

edios
aoejtra patrfa, a  Fraj>s!a, laglfa 
tu ra  y al resto ds ios países us. 
mocráüGos.

Si ésíi%, no siguíeRdo la psU. 
t fe i llevada hasta abora, hubt» 
sen Interpretado más correcta, 
mente la votuntad popular, la 
voluptad do esos puebles que ró 
han manifestado solicitando una 
ayoaa directa para et pueblo es* 
paflol, el fascismo no iHibleae lit í 
gado al estad» actuaj.

Una aeiuacisa oncrgica csn^ 
binada oe los Gobiernos de ios 
países democráticos hatería det»- 
Tiids las audacias insotentos de 
Al%nania e lUba.

La actual situación intuaaci». 
nal puede cambiar. E l pueble ss. 
paAoi espsra de ias potonaas da- 
mocráticaa que no oivlden que 
sus suertes se «ntrecruzan eon ta 
de España, qu» uadnd esta muy 
cerca de París y Londres, y que 
ei fascikAO internaoiunal ha In­
vadido España para tener una 
baso geográfica y estratégica que 
le permita futuras y no lejanas 
agresiones.

Espora también qus esatinúe 
ia reacción favorable a su causa 
en et Subiente internacional, pa. 
ro está ta b ló n  preparado a en­
frentarse con euaiquier sitúa- 
ción.

Ante un nuevo esfu tns det 
fasCismo internacional, loe tra­
bajadores españoles, ios comba­
tientes doj Ejército popular, de­
ben estar prevenidos para, si es 
preciso, conquistar la victoria por 
K i solo y único esfuerzo.

I a 4  P P E H S A dí

Por €¡ué lu^lia el paeblo español

a «  obiigs, 
leoimecte

Luohamce porque fe  cecesidsd 
iuebaxnos por lo cae 

oes pcrtcscee. lucra­
mos por auestK» bienestar.

¿Quiéa K »  obliga? L *  tu ^uo- 
cía, qce C!>d 1» miseara infaise dol 
faseictno destrota nuestros caer- 
poe débiles por la fatiga; fe bur­
guesa espafiola, «neontrásdoee in- 
eapaa de lles'ar a cabe su eriminal 
acción, pide ayuda a países, « s  fe 
CM^or parte cngaGados, vengan a 
lachar eos sus herzcaBoe proTota- 
rioe eo nuestra patria, avasalfeo. 
do a Dueetras mujeres y  asesirando 
a Questroe hijos.

¿Qué «B lo qu* bob f>ertcneec? 
ESPAR A , porque ee nuestra fe 
tierra por la que trabajamoc; fea 
múiat, porqae las exp lo tan »»: fes 
aguas, porque somc» noeotrce ioe 
quw producimos !•« manantiaiea, 
y  en ella trabajamos, y  todo porque 
todo lo bsoemoB nosotros. Aún ao 
sa ha dado cl caso de que un bur­
gués' sea v'/tinta de uo accidento 
dc trabajo. ¡ ;Perr qué? Poique todo» 
esos {arsentee do la vieja España 
se contentaban oon usurpar a fe 
clase trabajadora. Mientra» nos­
otros eellébarno» e l p.^co pan que 
oomismos een gota» de sudor met- 
cfeda» ooa go iw  de Mncrre. nues- 

verduge» se encontraban en el

# V W W .n .yvw w V W -_ in jW U

Estampas de la España
facciosa

B  p o rk ^ s fe  franaés Jeaa hUaa • 
rfheñe ba Jaotíio una «flournée» por 
la  úo.'xaoea, 4 ^  ha comu-
aáeadfO a  eus os clie^arda».
Xfe eífe toíiiaunc* al{,'uiiaa uota», 
que ranoha eatnsacam  o u il ea fe 
ttetídad de fe  uzoa fevadiida por 
« i  feaskono ¿auroaciopai!:

«Vuelvo  del cauqx> de Franco 
y  de Von Fauptí, de fe  Andalucía 
^  señw Ce&Wupo y de Queipo 
dei Léano. I>e ana £ép»ña zu ér^  
y  aterrorizada, que, miiitarmeato, 
ya  .QO e « eiqpeuaa, y ouyos Doubos, 
a  eeataaaraa ds kilónttíroa otri 
frente, s ^ c n  uoeDtuáadoee trAgi- 
'fitameoto por iuoe&antoa dcecocgua.

Itateáa de fe  Enea da iu e ^ , a 
f ir a fe c te  <Lstttucfe Oe ios «añones 
y  esaewnitodoftta. e^ on t otro «j& v 
á t e  de h'zana»: e i da balanza.

Loe «esníKW negrea é e  Jooé 
Antotco Primo de Eirera tienen, 
efertamente, tarea. Bien ar­
mado», oo se enirantaa maa qua 
qoe pobiadooos intíeseiras.

iDdagackmos y  jumos parecen 
imfeifeA. Ge aeosaa a éoa cauope- 
SSQM, que caraccEQ de snaas, r  fe 
-is||ur» a eus muject». Todo ela» tv 
gñu> «gloriouo» oa <iA«xiba ifepsr 
ffefe

Per fe e»gdt» l andador* enu fer. 
«n  pequeñas potruifea, y , coádawio 
BO eepararsa anos de «(rós, rodúas 
thaera t í  alha por k »  baatoe «b r e  
n e . Ee^fetrun las a é »  ÍKZinüd» 
eneradas, pcactkan fe egeeucióa 
flatai«da ce «re^piródad oaciofuu». 
■Sdo»  asesiitato y  asesiuato ven a 
[bailar a! «M aip ii», a l «í-loTÓda», &i 
feifecehúcra. lugar do t;3UDÍrá pre- 
,Í6rido do les cfioiales alcmaoea e 
,ifetÍMi08 d«¿ e^roUo del Sur.

Eecordoró eksc^’te  aq-jJhu csia- 
<̂ro máctáíK ctip mide ver ura naa. 

Coa:; cn t í  So *  ds fe cuBreícr» 
do Mérida. Ckia&o ptíirae anciana*, 
ŜOTno fea qoe vemos coo taote frré 

eceexrá en mjuBfiras Mde«e és 
Fre.-MBo, de metro sarcado per m i- 
Bares de ajwgae y  fe «sfceaa » .  
Toeita Oda una poñolcfe. Ystíen « j  
im  ^ a re o  de sangre: i«e  ojo» «x- 
teafwdineria-TttHte cbiertoi. ¿asar- 
oitodoe de dcáw y  é *  qÍk !® . üna

E L C íW ilS ftr ifO  DE G UE­

RRA ES K O Y NO Y A  SOLO 

E L C AM AR AD A  FR ATE R ­

NO EH LOS CAMPOS DE 

COM EATE. E L  ES E L A N I­

MADOR D EL TB iU N PO .

(iu lfe  A fv a m  del V ty » ,  en 

la Asamblea plenaria de! Co- 

niiszriaoo.)

ds cíla», en un issisntívn gcsfeo do 
delecaa. m bebía cubierto fe csm 
cGsi ¿a maco d e re d », y fe muerte 
fe habfe oxpnaidiido en o»t«-«upre- 
mo Reato. L a  miifío pcmife un po­
co, destrocada por cl ramtlaBo de 
fe dc8CA!;ga.
■ Pregunté a mi ebó£oi, un felan- 
gista, que, sin laoittwr fe menor 
e4rpaíe&, iitíló  fe nooescm  y cao- 
cknte axpiisatíóii: «fespias m arx»- 
tas, señor; ana mala rafea q.ie, a 
QO ser }>or mu%tn> Franoo, habría 
conducido Kapaña a fe ruina...»

Desmiáfe <k esta risirá da {a n»- 
to ^ s n ife  ísMÁCia, nos da fe ■fíii- 
n i^  que éi, durante ou estancia 
ea la l¿6pafia de la traición y fe 
tnrssiún ertcanjen, ba eucjplo ¿e fe 
dsflcoaa de la capittí nia¿r¿eéta:

«Basta aaistú a un ataque eobre 
Madrki paró preüetíj una codEtec- 
efe muy brova a  fe Junta ée Bm . 
géa.

Va pueden 'rolar eeouadriüas 
compíeta» de «J'unquars» o ¡eCapzO' 
lüE» cargado» de tob a d a s  de ex- 
plosiroa, ^  puudeo nagir fe* bs* 
texis* de » t i l l e r í »  perada «n a ­
de • in Germany» j ,  cociéQ des- 
ombarcaéc» as Lóboa , loa n e- 
pea* téoKco» de fe Academia Ú i- 
iitar de Beriia, eonaa^rw aus 
dias y  au* Boefarn paca te a s »  
inocraipenbiee pfeoea <fe campaña. 
Iltíld  t í  efecto ao im io t j  sosprasa. 
Bspafia esté decéfid» a  m  ^ a r s e  
ooJooiaar. Da fea mioets bumean* 
tes «e  feraata wguUosameste t í  
E^creito popufer aapublic«no.

E i « S o  p a ^ rá o !»  bnoeoe, qoe 
haa c&xsfeo e m  »u  sangos duran­
te meeOB, ya DO fes «a^itíane. Lo  
Bustituven poe f e a  dm sa: « iP A  
SABEM OS fe.

La  denoto d »  loe 
neetoe y  de sua aliados 
Ya  sería un beobo cOBaumaoo, s a  
la ayuda ds lae tropa» reguíareB 
de H itler y  da MnestíÍD., ineeaiA- 
mano e  quien ya oo beata f e W  
tai eoeq istía  de Aitieánia, y  ee 
empeñe en transfoam « el M e &  
terráneo en la

Después nos 
tow^^fwrsonajís qce ereea K tur ¡nm 
detííñoa de España eferieeéo fes 
inieneees ¿efl íotoEoí:

«N o  pude eequírar ¿iertae Mite». 
m ta*. Los jofée traidare* no de». 
cu''é*R su puUándad, y  convocan 
de bnea grado al M o rte ro  cuando 
ásie tarda dcniaaiado en atíieBar 
eus preteceioeae decixracicsee y  n a  
Íotí^rafías dedicadas.

E n  EevSfe. « í  tan tsm e^  Qusi- 
po d tí Ltaao a e  abrumó durante 
seamta mfeuios oes eu im ioea 
tíMiiatanería j ,  Qsturaknente, t í 
final de.la  interviú oo otiutáó cj 
beso teafeal en k »  p&e^uee dtí es' 
tanderte fascista. V i tembfea a 
Aranda, tí trtíéor da Onoda; a 
CAhaseOoa...

Esto» gtmeralee de epereta, cá- 
tríeos y oafeatogoe, aentían nsuteui- 
mente celos &rooe»; polerofeaDeo 
ínfKtfeftbleinenTe i3c¿ire Ira «pres- 
ticosas rampafiaa que habían du 
r f ^ o  T drigirían siéa. Los estados 
Rinvoree alómanos o ietíianoe lea 
dejan en e  e -t a e competencias, 
poe» puáEnm que oe ]g

meocs posible de fe djp.vxñ¿a de Im 
operacáaoee. Cuando llegó s Se-ri< 
iía la not'tía de fe tocoa de Méfega, 
Queipo dei Llano, gafe aécití de 
las tremías d t í B'jt, penwaba por 
radio.

lo ten ’.snpió k »  insultoe que es- 
ta i*  prodigando a »u «qusrko ca- 
iparada* Miaja, y  eiciajnó, coo 
tzéjnoioe en ía  -voz: «Anagos. tas 
valientes tropas quo tm go el ho- 
DW de mandar acwhas de penatrOT 
en esto momef'-to... « lo .»

A i (ds aigu:cx2te, prc la notíio, 
enoafceraha atí au d ia r ia : «Coinn 
ba tomado Málaga...»

A  Frajíco no lo pude ver ma» qoe 
U0 06  instantes eo  su cuartel go>e- 
ral de Btíamazua. Tu t eacoAado 
eok o  un jt íe  de «gÓQgBtera», péli- 
do y  <a» aáe praocupaéo. Volvía 
é r  una «tourziée» de unqmoción par 
t í  frente Nortea 

Neda máa. Oreeispe coa ee- 
íaa notas de ue patodfeta honrado 
queda perfeotanamte «tíe^ada fe 
verdad d tí «glorioao movimiento 
rajvadsr de 

For-<ao fes « e « e » a e e  a fes 
héitieotm .

casino jugándose t í  produeio «ue 
les dábamos,

Ko costentoe eoB haeer de D'oea- 
tro cuerpo tiras de «am e ultraja­
da», iban a nuestros bogares a 
perturbar la tranquilidad quo te- 
níaipos, deslumhrando ccm el tó -  
11o del ofo que noeotros lea proau- 
ciaaic» a  niiastras mu ¡rre», Im m a. 
sas e hijos, deetrosando par com­
pleto el honor v fe honradez de on 
pobre diablo, de una poíno bestia 
a la que ess^lotaban.

¿Quó bienestar d eseen »»?  Es 
nmy seneillo: la cichR en noestros 
bogares, qne nunca U hemos ©o- 
noddo. A  vosotros, campesinos, 
ms dirijo especialmente, por ser 
loe máa eaclarizados y  explotados 
por el capitslisnio.

Camaradas, eJ remedio de todo 
esto ’o  tencmoe al aicanoe de nues­
tras manos. ¿De qué ícrto.s? In ­
corporándonos sl Ejército del pue­
blo. que sólo é! pviede adquirirnos 
imestra íelicidad y  la áe nuestro» 
hijos.

Camaradas do la refe-juardis: lc« 
que, acaso por nna mala inferpre- 
íaeiín . ai'm no habéis mgresado 

¡ES files; lo.» que acaso crefais 
Tuestra Jorosancía no hacia 

no íigáiB en vuestro error, 
ayudad al saerifinio fpara adquirir 
Ja dicha de todos nueetros boga, 
res.

[V iva  ls tmión de todos loe tva- 
feajadore» aniifascitss del meado I

G vefa  Martño, 
delegado polírico dcl tercer 

W ttílóa

Lo s ssM a d fis  ita O ao o s as 
o ia ita o  ia  ra a liiia il da la

en
que
fclts.

Se paaáa dlasitir « a  k s  e>ga- 
mcmce intecoetíoatíe*. Pueden h*. 
oer E iiáw  o e l «dnees fes añima- 
cicnee q t »  qiñeran. L a  realidad »e 
tranapansata siempre.

H oy damos ura cuera «veqtie- 
6fl prue¿>&» mée de fe  íntervezxkB 
extxuDjera y  d t í eeíado ds las zo> 
ora iaockeae. Es nada mcDOS q t »  
fe eaqta de us etídado ittíteuo. Iw  
tíguiaote:

«Querida xnh;
Temiendo fe poeibSidad ds et». 

vi&rte eet* oerte, páenso haeeiio.
M i aaluá «a  buen», y arpero quo 

fe tuya, ten>hié..w. Esóoy «in Tfst- 
deocia fija, pace formo parto de oo- 
iumnss motorizadas d/ide hace 
seis días (Oádiz . ¿ovilla . Málaga 
Madrid).

En eete momento ctíoy ca Se 
vüfe. Ira ptídacokt zio puede ao- 
portarnos y  hay «mtlnuA.meate 
quertífea. lYiraito tendrá lugar el 
sv&uoo aobre Aladxid y  fe araiúa 
decisiva.

Aqid hay má* de 33.000 Italia - 
noa, lO.OOÜ tícmanee y  muchos 
oficáaUs jsponoi»*- Bovdfe as uu 
verdadero garúln. QcfeierB deoircc 
muohae cosos; poro tnngo qus ter- 
oiinu’ para que k  canta puoda par­
tir, Te rsouerdo aieugr.re y bo b»#a 
to M-

Etí-a es mi diretción: O. M . S. 
Comando Base. Mhúrterio de fe 
Ouerra. Rc«im.>

Dn día má&. Una aloBUiOlón erra 
de uuetíro comisario, que so  pier­
de la ocatíón de habfer a  Im  filas 
rebeódeo. FTal al pfen troeado, no 
comete una «tía  taha. Toda» fes 
QocfeeB, eos pefebre» Bagan a la 
Espafw íacmoaa para quedar cUi, 
en lae {Rnerafi lÍTasaa, maxtillenD- 
do fe roiríMii «Q el oeatímr ée  k e  
stídadoe qu » lae ha« oiáe.

Hey ha pramatíado k  sioaucMfi 
sigusenie:

Ifepaótíeal Una vea més me 
dk^o a  vceoiros. Ko comprendo 
oónto ee pntífcle qno aún cmitiiiutí* 
eu eae» fila». „E *  que no eomprea»- 
défe, «egno nueatxos bermanrw de

''/Jant  ̂ fiítos ó a ^ \  

mir9m9Sf

lago italisDo.a 
os htí>fe de loe '~.iue9'

fee mudarás fevadtdM, que no e* 
posible so)>ortar fe  ini-ratón exfe«n  
j e » ?

¿ S o á  neoesario q t »  yo os diga 
fe Teakdad rá  vuratnas pobfetío- 
ns»? Vorcrtn» ootMcéis mecer que 
yo  la hoetihrád eon que tbdoe, 
hombree, msíjacra y  niñc», eoogtm- 
k e  desfiles 7  parerás rá  k e  «#&■■ 
eitos ínvaeoTea.

Hasta m í Uegea xas aoráMs.
; Cómo no fee vafe a coDoee? vc«. 
oteosi

Aoin no haee nn» ectnana que «n  
VtíladoLd te-vicron q c »  « « g a x  »  
bre la multitud los asrrtdcaoe del 
onden de H itk r  y M^uasoBni. ¿ P «  
qué? Pceque t í  publioo. estaciona, 
do ea lae oaBes, síSwba y pnotee- 
teb* nrídoaamente.

E e »  ea tm a*peoto dtí deMuw' 
tente que, « s  geueral, exiete. P n » .  
ba rá  t í lo  es tanabián al qua vs 
Q3Ü1ÓQ eusttociai.taé s iil «apañóles 
hayan abanránado fe Ifepaife t n i.  
eáoEtdda e invadida.

Eeto no íe  invonto ys. L e  « i r a  
rá  eido (feda caí fe Somedad rá

fii teoemoe « b  euanta k  
q t »  ee salir r á  vueetro territorio, 
ae rásmieetea de «ma m^accQ más 
pe^abfe, «óm o ise vea rád er» m- 
pañúfea ne fu edsc eopertar fe vi. 
rá  an » i  irásBies que cada vea ee 
máe eo l«ú tí.

Vocotroe maeott» scatfe e t í «  ne- 
eeacdad. ¿Pter qué no k  ráoéia? 
¿£ e  potítíe qoe aóu no «a  ntre 
váia a toíí»  a eete* ala», en lea que 
es esperas coIrááoB eepsñofes, e «- 
mo wiB^hOb ?

¿ Es pástele q w  ao oe atrevAi* a 
enfrenbagB» n n  la vigifenafe qne 
os hsewi vuestros jefe» ’J

Hacedlo. No ret^ordéM más t í  
momento rá  renaaer a fe vida, { « .  
esndo a 2a« fiísa de Bfepaña.

¡ 6 ÓÍ0 unoe metros de teznue c « 
separan rá  aúsocrosi

|V*iDdt>

C u a d r o  d e  S s o u o r  

d e  n u e s t r o s  c o m i s a r i o s
Durante ios cdmrátes desarró- 

liadce en el Jarsraa en las últL 

mes di2is dei gssado mes Oe mar- 

za, se destacaron ea su actua- 

cfén, cen tuta conducta ejemplar 

y magnifico eepiritu de sacrificio,

los camaradas José Miguel de la 

Torre y Fraaclsce Aguado As- 

píazu, habiendo merecido ía fe­

licitación del jefe dcl tercer cuer­

po de Ejército.

Comisariado general áe Guei'ra, Orden áej dia 5 de abril de 1937.
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mandos militares rsj'cnalea jian in­
formado a ioá stícauos que des-jan 
venir a E «¡*ñ a  que, por el mo­
mento, ao puedo accptaroe su oíre- 
cjíincnte. ¿ólo auede conceder ex- 
cejcionas ol Ministerio del Ai;-©, 
dcJ goncral Goering. Allí, en efec­
to, ha podido observarse, Íq semana 
pasada, que todavía siguen opo- 
ráados* reclutnmientes para Es­
paña, y  este Ministerio continúa 
envianáo á la Pcnín^iuín transpor- 
fes c<Mi pilotos aviadores y tropas 
áe tierra.

Según DOticias qne proceden de 
medio» muy bien inicrmados, sa 
ba prodiicino una viva dfecusión 
entre el genecal Fritaoh, coman-

Ite?*-* nnriffl 11 l 'f  I 'll'l nilll I l

dante jefe del ejercito de tierra, y  
ei general Goering.

Los transpone^ enviados a Es­
paña por el Minis’.erJ'j d d  Aire, 
además d « loe áiacureos que ei 
¿coercí Goering ao cesa da pro- 
nonciar cn grande y  pequeña esca­
la cn ísvo-'' de lu intervención, han 
tido t í motivo de fe diacusióii en­
tre tíloe. Al parecer, Fritsch dr- 
fcnála el punto de vista del M»ais- 
terio de Étúedo v  del de la Gue­
rra, descose* cmhos de que »e  ob- 
ícrv f uBn ri.- ?ta reserva ea la euee- 
tión espeñola, mientra* Goering 
sostenía qne todov. Jos dxitoe ob- 
tcr.idcs hasta hoy por el régimen 
nacionalsocialista en t í dominio de 
fe político exterior h;<n «ido «1- 
cr.nf.ndoB, a pesar de fe opinión de 
l'3  cgeneraler- vacUajites». E l ge­
neral F r iíw 'i ba replicado que la» 
memorias eobre E.spsña han con­
firmado plenamente Ies dudas, va 
m'i-nifeBtadüg anteriormente, áel 
Ií»tado Mayor alemán sobre las 
cualidades dol armamento aéreo 
del general Goering.

La ’ isiília ea el frente del Cei^tro

Las tropas repuüjca?!as avan­
zan en el seclo^ de Carabanchel, 
en el del J-irama y en la car. e- 

tera de !a Cornna
otra  vez, los Intentes de tantee 

realizados por el enemigo han cui- 
minado en un fracaso rotundo. En 
la Rscho pa^da, las fuerzas fac. 
Closas situadas en cl sector óe Ca- 
rabanchel, tracafon de lle/ar a  ca­
be un ataclue contra nuestras poi 
slclenes. Fué vaiiente y esforza­
damente rechazado por ei Ejercite 
papular, quien fio $ó!o obiigó al 
enemigo a retirarsfi a sus aniiguaa 
pssí&iénet, eino que fe desalojo do 
eüas. logrando un avance bastan­
te eonslderabie.

Como consoetieRcia de este brio­
so eontiaptaquc leal, so han ocu­
pado 220 casas. Ds ellas, 200 es­
tán en la barriada ñamada det Te­
ro!, y fes 20 restantes en la da 
Biáíñdft. Las posicicnes leales han 
sido consGlidadas inmedlatamsnta 
y, en la actusíidad. se continúa 
emp!rí*nde a nuestras fuerzcs en 
les trv ajee de fortificación. Como 
decimos, este avance es de gran 
{mportanela, pues el territorio re­
conquistado se halla a cortfsima 
distancia de una de las más fuw- 
tes posiciones dsl enamigo en eate 
sectw.

También han contírtuade les 
avanses de tas fuerzas leaies per la 
carretera de fe Corufia. a  fe esfl- 
regutdo días pasados, ha sucedida 
•tro rá  Igual extensión; ee decir, 
de unos dee fcilómdOoa. El sne- 
mlge re  ofreció g'an resistencfe, 
retirándose precipitadamente ha­
cia posiciones sec.'mdarias.

También en e! sector del Jarsma 
sa ha realizado hoy un avance im­
portante, prec-'^ido de una interea
y isheve prepareiCián artiffera. Lss 
fuarzát dfe U  República cumplie­

ron Is orden de avance, marchan. 
tía pegadas a los tanques gue se 
empicaran en esta operación, gue 
entregó ai Ejército republicano al­
gunas importantísimas pos/ciones 
rebeidc-s en uno de io: suúsectores 
más Importantes de este sector del 
frente del Centro. El avance se rea­
lizó con gran precisión y notable 
arrojo, cayendo nuestras fuerzas 
sobre las trincheras y parapetrá 
rebeldes— Oxíendldos por Guardia 
elvll, requetés, falangistas, legio­
narios y otras fuerzas— de manera 
tan impetuosa, que fes daños pr> 
rácidos han sido de gran oonside- 
racíún.

El enemigo huy* precipiteds- 
mente, haolendo poelbie Oe este 
modo que les bajas que se les cau­
sare,1 fiieran d- mayor vofumen- 
Las posiciones corufuisíad^ han 
sido fcrtiticadas inmediatamente, 
efeetüándose con ello una mejora 
notable de nuestras lineas. El 
avance ha sido de cerca de dos iq- 
iómetros.

En la breve lurha del sector del 
Jsrama se han hecho bastantes 
prisioneros, quienes hicieron de­
claraciones análogas a fes de los 
evadidos que siguen abandonando 
las posiciones rebeldes en cantidad 
eada día más censiderapie. Advier­
ten que la desmoralizac'ón dt las 
fuerzas contrarias es casi comple* 
ta. El espíritu de o«.mbate es rHiió. 
Ls form sciói de estas fuerzas 
efreee la novedad interesante da 
ter casi totalmento gentes de nuo- 
VS3 reclutas, Incorporadas a las 
distintas umdsdes que forman el 
eiórcito qL'f acaudillan los traid». 
res.

Actividades de nuestra Avlsclón
SECTOR D EL CENTRO.— A 

fes Siete de la mañana, diez de 
nuestros apwaíos ce vuelo rasan­
te, protegidoe por otros tantos mo- 
nopianos áe caza, reallzaroa un 
ataque contra las trepas enemi­
gas en la z« r8 de Gózquez ds Aba- 
jo. Las baterías « i t i ^ e a s  faecío- 
sas hicieron fuego sobra nuestros 
aviones, sin alcanzar* a nlngiune.

A la una de la tarde fué bombar­
deado Brtunets, arrcjárdoso trein­
ta y seis bombas.

Después, en voefo rasante, se 
hicferofl contra las eoneentraciones

enemigas a!Il divitadas des mfl dfe. 
paroe de ametralladora,

SECTOR DE ARAGON.— Una 
de nuestras escuadrillas bombar, 
dsó eon gran exactitud, en fe ca* 
rretera de Egea de fes Caballeroa 
a Tausts, una ooncentroclón da 
camiones.

Otra etauadrilia lanzó verlas 
bombas soiira ia estación de Te- 
duel, que cayeron ccn extracrdl. 
aarSa precisión. Se JiJie centra 
nuestros anarates intenso fitene 
antiPérae, «in resultado. Todos 
nueetros avlorss regresaron a «a 
base sin novedad.
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